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Cartagena: Ijib«rato Mi«[»tcll« y García, ilayar 24, Ma-

drW y Provincias, oorrcsponsalHs de la oasa de Saavedra. 
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Jueves i l de Mayo. 

La Marmita ^e Noruega 

Fecundo es sobre miiner.i el estu­
dio do las cieiícia?; ninguno de sus 
piincipios caiece do aplicacioni'» 
pracikas: cada uní d.; suá teorías 
es un manauliil de utilidades pata 
el* liombri>. Las cienciiS naturales 
¿cuAnlas pruebas no nos ofiec«íen á 
Cada p ISO de esta verdad? Concre­
tándonos á ia físicu, ¿cual de su» 
lí'cciones/más fleinentule8,.8in mo­
vemos de Us propiedades generales 
de los cuerpos, deja de serpos suma-
mentó prov. chosa en todos los u.sos 
du !a vida, tn I • economía donríéstica \ 
por tjtjmplo? Vas á vorlo practica- i 
m •ni.', amable lector; en el oV)j»'to \ 
cuyo uo rnb re s i rve de epigiafe á e s - ; 
tas líneas: en \3i Marmita de Noruega, j 
¿Qué tiene* esta olí i de particular? | 
C .si nad.i: ¡el (¡u-̂  ap.-uas g tsta lum- ! 
brt! No vaya á ere rse que esto es j 
lina paraáoja. E>ta olí i ha sido ro 
coinendada clicazmt'nie á la acade­
mia de cc^edlcina de Pa is por el doc 
t̂ '̂ r J'íun«el, y está en uso en la na­
ción que le ha dado su nombre: No-

Todos sabí n que él hierro, el cobre, 
11 pTata y en g"» ñtavil''tocfos !os me-
tdes 8o I fetteiíos c<ni^d^if,ptoresdei,c(i-
lórieQiif lÚGtíÍTf qú^Áá nfeiorben y 
tia^f5t< n cbrijfiíGjiidadf To. c^ntr^^io 
sucede > o Íair<'n í,ipaj^, lan», polvo 
y otros(uerp'jsfotf^jloícual^s'ílejan 
pasar aquelfliiido muy difícilmente 
á tr«vé»d« sus poro{(, llamándose por 
lo mismo maloscorídüctores calóricos 
I)eb(|íii sededuce que dado un cuer­
po Caliente, si (b rodeamos ó envol-
V"rt)<Ssf̂ con alj^una materia mal con-

íperaiurn, sin peces 
ue cínsumir una hu?:^ cantidad de 
co.nbusiible Ki|¡<íRto se funda el p,-o-
cediini ritoqu.} nos ocupa. Helo aqui: 

Se ilNpaíPk el pxjcbbró cqmo de 
ordui|iio,Tan luego como bierve, se 
^P^^t esto e8,Adqi»tta k ^artede 

albúmina congulada: se saca de la • 
lumbre [hirviendo todavía,) y se co­
loca denUo do una caja de madera 
cuyas paredes y tapadera están in­
teriormente forradas de pelote. De 
e le modo el unfriamlenti no puede 
verificarse sino con muchísima len­
titud; en términos que ai cabo de 
cinco horas «d agua se encuentra to­
davía á setenta grados centígrados, 
el caldo está hecho y la carne coci-

'da, sin haber gastado otro coml)U8-
lible que el estrictamente necesario 
para arrancar el hervor y sin quo 
se haya evapoiadu ningún principio 
aromático. 

El punto de ebullición del agua 
yai'ía en las diversas Fegiione& del 
globo seg.un las alturas á que están 
colocadas sobre el nivel del m.Tr:a8¡ 
es que en lu capital de Mégico el 
agua hierve á noventa y dos grados,' 
en Madrid á los noventa y ocho, 
etc.Es necesario teñir presente osta 
circunstancia, porque If temperata-, 
ra de 100 grados no parece la moa 
á propósito para la buena confección 
deí caldo. En la olla de Norufga la 
cocción se verifica á un?̂  temperatu­
ra que tí.) |ias^ de 90, á 95 grados, 
resultitrido un excelente cal<íqy ^na 
oaine muy gustosa. 

En las casas particulares esta tem­
peratura solo se puede graduí^r de un 

; modo aproximado,pejfoen las cocinas 
I de Ib.; cuurtt^l.'s, ca •̂̂ s de ¡benegceíicia 

y deilnis' estaBlecimiajítos púl̂ ÜCfíS 
pudier^á u -̂4r̂ ^ unQs. termómídros 
semejantes á lo.\aue utilíz^^ los cer­
veceros y.ios fabricantes de adúcar. 
De ég^a manera, .después {de haber 
espumado, se debria «brir ó cerrar 
el registro del h|>g^r á medida ([uc 
ia columna de mercurio fuese inft̂ -r 
rior ó s.upcrior a los.85grado^. .Cuan­
tío se emplea como cqmbustíbl^ el 
gas delalumbrado,! es mucho mas fá­
cil mautener el agua i^,una. tempera­
tura determinada. 

(.JoatUuir«au>»~eaie articulo mani-
ífStando tas ventajas que segura el 
Dr. JoaiiUii resiíVtittr» de lá piepjíra-
cíOQ del caldo y cocción de la carne 
y demás alimentos, tomando las 
precauciones que acabai:ROS!ilé in­
dicar. 

1.' L« «bttllicion del fiĵ uá p^ra ob­

tener el caldo y cocer las verduras ó 
legumbres quo se destinan á las di­
versas pr.>pnraeiones culinarias, no 
tiene otra ventaja, dice el doctor 
Joannel, que ia de indicar á la per­
sona menos entendida, por un deg-
prendimiento tumultuoso de vapor, 
que hay lumbre sufieiento para la 
cocción; pero fi la ebullicirm se sos­
tiene por todo el tiempo de la dura­
ción d<; aqucll , se incurre en dos 
Inconvenientes: en primer lugar, los 
principios aromáticos arrastrados 
por ol vapor se disipan en la atmf^s-
fera, con detrimento del bu^n sabor 
de los alimentos; en segundo lugar 
se consume sin necesidad una can­
tidad de comjbustible nroy conside­
rable. 

2.* La coccien de la carne y de 
l.is legumbres tierna"' 6 secas se veri­
fica muy bien ala temperatura de 95 
grados. 

3,* La cocción é 95 grados exige 
un poco más de tiempo que la de la 

'ebullición, en la relación de 46á15 
ó á 14 para la carite de buey hervida 
y de 5 á 4, po. o más 6 menos para las 

' patat^ís y legumbres secas. 
4.* En cumto al consumo.del com 

bus'tibíé, lá economía és de 40 por 
100 próxirnumtmté, cuando se,ope­
ra en un fopon ordinario. 

5.* El caldii y ía carne de buey son 
hiuiho más gustosos y agradables 
cuando se ha efectuado la cnccion 
á95 gf^os, sin otra ebullición que 
Ici qUií «e necesita para éspum.'ir, y 
Cî yd dkiracibn hb pasa d¿ 15 mi­
nutos. . ' 

6.» Por la cocción á 96 grados ée, 
la carne cocida dislilbuible, se au­
menta de un 3 á uri 6 por 100. 

'7.« Para la cótíeión'áagrados el 
aumento para el taldb es de un 10 por 
1(Í0; de modo que pafa obtener una 
Ci^ntidad de caldo igual á la que se 
oUtendria Con la ebullición á 100 
^r^dos, « podrá disminuir én un 
IQ por 100 la ptoporuion del agua. 

Btisceláneas. 
iTPBr 

En un^ serie de intf|rfí»^te^ con-

íerencías que ha dado Mr. Proetot 
en el teatro de la saciedad de Artes 
de Londres, ha desarrollado, al ha­
blar de los meteoros una teoría que 
será una grannovedad para muchas 
personas, que la Tierra, mientras 
contltiüe formando parte del sistfi-' 
ma cómico ira aumentHndo de ta­
maño. La causa es la sigui»>nte: los 
meteoros son cuerpos compuestes 
de una materia' .pxírá—terrestre ' 
que viiíjan en grande^ oanti.iades 
y por iguales'sistemas (3,e óibitas 
muy excéntricas al rededor d-lSol. 
estos si.stemasde meteoros son nriuy 
numerosbéy cuando su órbita los 
pone en contado Gí)n la órbitavda, 
la Tierra, se efncuentran sprn^ti^p^ 
á la influencia d'i su .gravit^Í9n,,^a, 

• hacen lum¡iio|«osep cuanto .entr»n 
en nue.ítra otmosfera, y paejí 9[ot)re> 
la supeí fieie de nuestro planeta en 
lluvias periódicas de estrellas err ,a^ 
tes que todos conocen. No pasa una 
noche sm que »e yeim <caer tilgUrtíts 
;de estas estrellas y en eieftostneswlx 
esta lluvia es incesante. ; Yin* li^ 

Naturalmentf,. «loi8'^teoM>5í«a«ta 
• de día perp eaUóncf̂ s , no se- ^ s ¡véij 
Mr. Proetor calcula qi?e t^ j^ in t^f 
cuatro horas se iq(;or(»oi'44*- éíM-
tierra algunos cenkHaares de miles 
de estos cuerpos extra-terr*Í!íki4s 
icuyo numero debe }»sctí»íder' á' Séé^ 
millones cada año. EétAS cíiel̂ ^há,̂ ^ 
Vanan en su p^so dcsdtí dn '̂ a'ríó*^ 
basta una tíf»n*ladal Puesí tWMi"!*" 
Proetor deduce qííeesta ^ ĵufq,ití,si-
cíon ó aumentos ala materia tQ̂ -fĵ Sij j 
fre es Io'qu« yo;ii^éj|j,,«ugff 
lamirt'ño.dé nuestro glob". r.'r^i^i^oí,,^! 
éin embargo se necesUariiirn.ucho^y 
millones de años par^^^hmr.ntaí¡Hiq[K? 
pié al diámetro de la|it;rra. , . ¡ 

roNDíciojífes sxNitxW^i, ;̂ ;̂ 
DE LOS TBAPVAPÓPES E N . l ^ N I k . í ' 

¡ Abpoándose en la expi»rtenclii íjUe , 
ha adquirido flfifant»" los tiiuehhs^^ 
}|ROS que ha visitado fábrí-asde gé-
rí^rosde lana, Eulenherg nr.-ga'q'be'' 
(4 polv.vdelana pueda producir nbá 

, flnfrirmedad especifica' del pulmón; * 
sin embargo, dice, 4 ' un elefnentb '-
{perjudicial qué «gi^va t.ti'fS af^H-'" 
diones délas vías respii¿atüíWiir,yfóA>,̂ ^ 


